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Muchas veces se ha propuesto este Evangelio en especial a los jóvenes que buscan una opción
radical y no se conforman con medianías, pero es un evangelio para todos nosotros. ¿Qué es lo que
realmente quiero de mi vida? ¿A qué estoy dispuesto? Hay en nuestra vida muchos anhelos e
ilusiones. Decimos que tenemos ideales que queremos alcanzar y hasta hacemos ciertos propósitos,
pero después descubrimos que tenemos el corazón atado a pequeñeces, a miserias, a pasiones y a la
ambición. Desde propósitos sencillamente buenos: como la ecología, el bienestar corporal, la relación
con las personas, hasta propósitos que nos llevarían a un compromiso mayor: vivir plenamente el
evangelio, comprometernos en serio con los hermanos, seguir a Jesús. El ejemplo del joven del
evangelio es muy real y muy actual. También nosotros preguntamos qué es necesario para tener una
plenitud de vida, pero también nosotros quisiéramos alcanzarla con pequeños actos, con
mediocridades, con irla pasando. La respuesta de Jesús requiere una entrega completa. No es
simplemente ir cumpliendo mandamientos, que ya esto sería muy importante para nosotros, sino se
trata de mirar el espíritu de esos mandamientos. No se trata simplemente de no robar, sino de
compartir con los demás; no se trata de no matar, sino de dar vida; no se trata sencillamente de no
cometer adulterio, sino de aprender el verdadero amor. Cristo siempre nos pide una entrega completa,
así como Él la vivió. Se ilusiona con invitarnos a cada uno a compartir la construcción del Reino… pero
para esto tenemos que tener el corazón libre. Y nuestro corazón se deja amarrar fácilmente por cuatro
naderías: una pasión, el dinero, la ambición, el placer… y nos retiramos con la cabeza baja cuando no
somos capaces de responder efectiva y comprometidamente a Jesús. Hoy Jesús nos hace
nuevamente esa invitación: dejar todo, mirar en cada pobre un hermano, escuchar su palabra y
seguirlo. Ofrece la verdadera felicidad, la que no depende de cosas externas, la que se asienta en lo
profundo del corazón. ¿Qué le respondemos hoy a Jesús? 
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